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Hay una frase atribuida al médico griego Hipó-
crates que dice así: “La vida es breve; el arte,

largo; la ocasión, fugaz; la experiencia, engañosa;
el juicio, difícil”. Casi sin quererlo Hipócrates se
convierte en una profunda llamada a concentrar y
desplegar la propia vida en algo valioso, verdadero
y bueno. En el evangelio por otro lado, nos en-
contramos que Jesús dice a sus discípulos: “quien
quiera salvar su vida, la perderá; pero el que
pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará”
(Mc 8,35).

Cada vez veo más la vida humana como una in-
versión, una apuesta. El evangelio también nos
invita a verlo así. Para dar fruto hemos de arries-
gar, soltar la semilla en la tierra, cuidarla y esperar.
No hay nada seguro ni automático, sólo cabe con-
fiar y esperar, después del trabajo realizado. Tam-
bién Pablo nos interpela: “Quien siembra tacaña-
mente, tacañamente cosechará” (1 Cor,9,6).

Sembrar, invertir, arriesgar, perder, desprenderse,
cuestionar(se)… son lo contrario de retener, aca-
parar, aferrarse, enrocarse, estancarse, ence-
rrarse… Sin duda el evangelio tiene una dinámica
liberadora, que nos llama a salir y darnos a otros
en clave de gratuidad, sabiendo que estamos en
las manos de Dios y que, aunque las personas no
siempre nos correspondan, Dios sí lo hará. Él da
el ciento por uno de cada semilla, de cada hora,
de cada esfuerzo. Conviene esforzarse a inicios
de este nuevo curso y no dejarse llevar ni por el
miedo y la comodidad, ni por la pereza. ¿Cómo
voy a invertir mi tiempo, mis dones y cualidades,
mis capacidades? ¿Dónde las voy a sembrar? “El
que pierda su vida por mí y por el Evangelio la sal-
vará”. ¿Te atreves a “perder” e “invertir”?

La vida cristiana 
como inversión
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Víctor Chacón Huertas, CSsR

E
ste mes de septiembre hemos estado
en un encuentro de Agentes de Pastoral
de las parroquias redentoristas de España

en Ciempozuelos (Madrid), en la casa funda-
cional de las HH. Oblatas del Santísimo Redentor.
En la columna izquierda del arco que enmarca
el presbiterio está entronizado un icono de la
Virgen del Perpetuo Socorro. Se trata de una
copia original con una historia peculiar.

La copia, la numerada como 976, fue solicitada
por la fundadora de las Oblatas, M. Antonia de
Misericordia a quien había sido su director es-
piritual durante su infancia y adolescencia y en
ese momento Superior General de los Reden-
toristas, P. Nicolás Maurón. El icono, según
consta en el certificado que tiene lacrado por la
parte trasera, fue bendecido en Roma el 13 de
agosto de 1884 y traído hasta la villa madrileña
por dos hermanas que se habían desplazado a
la Ciudad eterna a gestionar varios asuntos. En
Ciempozuelos fue colocado en el lateral de la

iglesia de la casa, y a él fueron encomendadas
las mujeres que ligaron sus vidas a las Oblatas
a las que cariñosamente llamaban Marías.

Durante la persecución religiosa que acompañó
la guerra civil, la casa fue ocupada por una co-
lumna de milicianos y la iglesia destrozada. El
icono no se sustrajo a la iconoclastia del mo-
mento, y también fue destrozado. Fueron estas
mujeres, las Marías, quienes con valentía reco-
gieron con cuidado todos los trozos en que
había quedado roto el estuco de la pintura. En
marzo de 1938, pasada la guerra en Ciempo-
zuelos, una maría, con paciencia, fue recons-
truyendo el icono. Fue pegando, a modo de
puzzle, todos los pedacitos recogidos, y de
nuevo fue expuesto al culto.

Recientemente, en diciembre de 2020 ha sido
restaurado por Mónica de Simón para consoli-
darlo y que recobre la belleza inicial y mantenga
esa historia de amor y devoción. Que María
siga siendo Socorro para cuantas mujeres en-
cuentran en los proyectos de las HH. Oblatas
un espacio de liberación, sanación y recons-
trucción personal.

Los lugares de María PS 
El Icono del PS en Ciempozuelos (Madrid), 

una devoción que reconstruye
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